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La Revista de Fomento Social se ocupa, 
entre otros temas, de la reflexión filosó-
fica de todas aquellas dimensiones del 

ser humano que tienen que ver con la 
realidad social. Este volumen del profe-
sor Carlos Beorlegui1, profesor emérito 
de la Universidad de Deusto, mantiene 
una clara orientación didáctica, ya que 
son los materiales de reflexión del curso 
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Simeón Cañas” (UCA) de San Salvador 
en junio de 2018. 
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1 Carlos Beorlegui Rodríguez ha centrado su trabajo de muchos años en los campos de la Filosofía, 
teología, antropología, sociología; la actual deriva del pensamiento filosófico, rompe los marcos clá-
sicos de compartimentación del saber y exige un conocimiento multidisciplinar que cubra el espacio 
de muchas de las ciencias humanísticas, las cuales en su devenir habían confluido en problemáticas 
puramente filosóficas. Carlos Beorlegui, natural de Navarra, doctor en filosofía y licenciado en teología, 
catedrático de la Universidad de Deusto; Director del Departamento de Filosofía de dicha universidad, 
Profesor invitado de la Universidad Centroamericana (UCA) de San Salvador (El Salvador) y miembro 
del Consejo de redacción de la revista de filosofía Pensamiento (Madrid), así como miembro de la 
Asociación de Hispanismo Filosófico, y de la Sociedad Hispánica de Antropología filosófica (SHAF). 
En su filosofía entreveramos una multitud de fuentes diversas, fruto de sus años de estudio y dedica-
ción y de una formación humanística global que le permite abordar las cuestiones filosóficas desde su 
conexión con otras ciencias más «empíricas» como la antropología o la sociología; ciencias éstas que 
conectan directamente con el problema del ser del hombre y con la praxis de los diversos plantea-
mientos socioculturales históricos y contemporáneos. Es así como llegamos a la ética, al cómo actuar, 
raigambre última de los devaneos filosóficos del profesor Beorlegui. En este campo se ve influenciado 
por autores como los de la Escuela de Frankfurt, Zubiri, García Bacca o Lévinas y por corrientes filosó-
ficas contemporáneas como la filosofía de la liberación latinoamericana (Ellacuría, Dussel, etc.) que él 
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La mente y el corazón del autor no están 
puestos principalmente en una estéril 
especulación filosófica, sino sobre todo 
en la dimensión social del ser humano y 
sobre todo en la defensa de los derechos 
más primarios de los excluidos del festín 
consumista del planeta. 

Tal vez aquí sea oportuno incluir un texto 
del profesor Carlos Beorlegui [del que soy 
deudor de muchas ideas en mis tareas 
como profesor] tomadas de su excelente 
Antropología filosófica (Universidad de 
Deusto, 1999):

me daría por satisfecho si la lectura de estas 
páginas sirviera para acercarse a descu-
brir y admirar el misterio sin fondo de la 
realidad humana, así como para entender 
que la reflexión antropológica no debiera 
detenerse en una contemplación narcisista 
acerca de lo humano, sino en un compro-
miso incesante por hacer que el mundo en 
el que vivimos se vaya configurando como 
un ámbito de humanización, en el que 
nadie quede excluido, y a nadie le falte 
lo necesario para construir libremente, en 
diálogo con sus semejantes, su particular 
e irrepetible proyecto personal.

Desde esta perspectiva es necesario contem-
plar su trayectoria. Por ello, el objetivo de 
su indagación es describir desde puntos de 
vista muy diversos el fenómeno humano (que 

diría el sabio jesuita científico y pensador 
Pierre Teilhard de Chardin) en sus dimensio-
nes sociales y en especial en las amenazas 
contra la libertad. Por eso escribe:

El objetivo de este libro no quiere foca-
lizarse exclusivamente en el tema de la 
libertad humana como libre albedrío, sino 
más bien estudiar la realidad humana en 
su conjunto desde el punto de vista de la 
libertad (Introducción, p. XVI).

Este texto de Miguel de Cervantes en su 
novela cumbre El Quijote (parte segunda, 
capítulo 58) pone un marco al deseo uni-
versal de libertad con el que Beorlegui se 
identifica:

—La libertad, Sancho, es uno de los más 
preciosos dones que a los hombres dieron 
los cielos; con ella no pueden igualarse los 
tesoros que encierra la tierra ni el mar en-
cubre; por la libertad así como por la honra 
se puede y debe aventurar la vida, y, por 
el contrario, el cautiverio es el mayor mal 
que puede venir a los hombres. Digo esto, 
Sancho, porque bien has visto el regalo, la 
abundancia que en este castillo que dejamos 
hemos tenido; pues en mitad de aquellos 
banquetes sazonados y de aquellas bebidas 
de nieve me parecía a mí que estaba metido 
entre las estrechezas de la hambre, porque 
no lo gozaba con la libertad que lo gozara 
si fueran míos, que las obligaciones de las 
recompensas de los beneficios y mercedes 
recibidas son ataduras que no dejan 

mismo define como: «un pensar que no se detenía en abstracciones, sino que se orientaba directamente 
a la acción y la liberación; y poseía suficiente calidad técnica como para situarse a la altura de la 
filosofía del primer mundo, incluso con pretensiones de situarse por delante, desmontando el carácter 
opresor y dogmático de su filosofía.». Desde su primera incursión en Latinoamérica no ha dejado de 
fascinarse por esa región y por la pujanza de sus aportaciones culturales y filosóficas, colaborando 
con sus escritos a clarificar las líneas principales de desarrollo de su filosofía. Es autor de multitud de 
libros y escritos, algunos de gran prestigio, entre los que destacamos: García Bacca. La audacia de un 
pensar, Bilbao, Universidad de Deusto, 1988, Lecturas de Antropología filosófica, Bilbao, Desclée de 
Brouwer, 1988; Antropología filosófica. Nosotros: urdimbre solidaria y responsable, Bilbao, Universi-
dad de Deusto, 1999; La filosofía de J. D. García Bacca en el contexto del exilio republicano, Bilbao, 
Universidad de Deusto, 2003; Historia del pensamiento filosófico latinoamericano. Una búsqueda 
incesante de la identidad.
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campear al ánimo libre. ¡Venturoso aquel 
a quien el cielo dio un pedazo de pan sin 
que le quede obligación de agradecerlo a 
otro que al mismo cielo!

Por eso tiene mucho sentido la visión de la 
realidad donde se sitúa el escenario de la 
indagación de “Llamados a la libertad”: 

En la más reciente actualidad, parecería 
que los ataques a la libertad se están 
haciendo en parte más radicales y contun-
dentes, sobre todo como consecuencia de 
los importantes y continuos avances en el 
campo de las neurociencias, aumentando 
al mismo tiempo, o en igual medida, en que 
las ciencias naturales y humanas progresan 
y nos descubren la radical mundaneidad de 
los humanos, esto es, nuestra incardinación 
en el ámbito de la biosfera y en el proceso 
evolutivo (Introducción, p. XV).

Por eso está convencido de que “sin la 
libertad no se entiende nada de lo humano” 
(Introducción, p. XIII).

El punto de partida filosófico está muy 
inspirado en la antropología filosófica de 
Arnold Gehlen y su teoría del ser humano 
como ser carencial2:

El ser humano no está conformado, en su es-
tructura comportamental, con un sistema de 
actuar cerrado y determinado por su estruc-
tura genética, sino abierta y plástica, como 
consecuencia de ser un animal carencial, 
deficiente, sin estructuras comportamentales 
cerradas, sino abiertas y plásticas, por lo 
que está obligado necesariamente a ser 
un animal cultural [en clara alusión a la 
antropología filosófica de Arnold Gehlen] 
(Introducción, p. XIII).

Estructurado en nueve extensos capítulos 
(que incluyen cada uno de ellos una bi-

bliografía selecta al final de cada uno), se 
inicia con una Introducción muy iluminadora 
para entender el conjunto. En este extenso 
capítulo introductorio (“Consistencia y 
complejidad de la libertad”, paginados 
con números romanos desde el XIII al XXV) 
Beorlegui orienta al lector sobre los objetivos 
y estructura general del volumen. 

Los capítulos de la que puede considerarse 
la primera parte de este estudio (capítulos 1 
a 4) tienen una función canalizadora de la 
atención del lector hacia los objetivos finales 
y presentan el escenario actual filosófico y 
cultural en el que se ha formulado históri-
camente la aproximación al fenómeno de la 
libertad de ser en sus múltiples dimensiones. 
El capítulo primero (“La libertad en la histo-
ria. De la libertad de actos a la libertad de 
ser”, pp. 1–60) se presenta una descripción 
histórica dirigida a aquellas personas no 
muy versadas sobre la problemática de la 
comprensión de la libertad a lo largo de la 
historia del pensamiento filosófico, científico 
y teológico. Para el autor, se ha ido dando 
una evolución en el pensamiento desde una 
idea de la libertad centrada en los actos 
(lo que define como libertad de actos), a 
otra concepción de la libertad basada en 
una concepción abierta del ser humano, 
en la que sus diversas decisiones libres 
van conformando su ser y su personalidad 
libertad de ser).

Los capítulos 2, 3 y 4 (pp. 61–178) presentan 
de una manera didáctica las diversas postu-
ras de la libertad que más se han extendido 
en nuestra cultura científico–técnica: los 
determinismos atomistas o mecanicistas, los 
conductistas y los sociobiológicos (capítulo 

1 SEQUEIROS, L. (2004) “Arnold Gehlen (1904–1976): la búsqueda de una fundamentación biológica para 
la antropología filosófica”. En: F. ALARCOS, editor. La moral cristiana como propuesta, Libro homenaje 
al profesor Eduardo López Azpitarte. Ediciones San Pablo, páginas 683–700.
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segundo); los determinismos neurobiológi-
cos (capítulo tercero); y otras posturas sobre 
la libertad: el compatibilismo, la libertad 
absoluta y la libertad situada (capítulo 
cuarto).

Para Beorlegui hay hipótesis irreductibles 
que justifica filosóficamente con suficiencia:

El ser humano no es libre de forma absoluta 
e irrestricta, sino que su libertad es limitada 
y encarnada. Por eso tenemos que estudiar, 
en primer lugar, qué elementos genéticos, 
epigenéticos y cerebrales (y corpóreos, en 
general) conforman el fundamento y los 
factores condicionantes, desde el punto de 
vista biológico, de nuestro ser libre (Intro-
ducción, p. XVII).

Por eso,

La tesis que queremos defender es que la 
libertad humana se construye y hay que 
entenderla en relación a cuatro dimensiones 
o aspectos que conforman la estructura 
esencial de nuestra naturaleza o condición: 
la dimensión biológica (genético–epigené-
tico–cerebral), la subjetiva o individual, la 
interpersonal y social, y la trascendente 
(Introducción, p. XVII).

Consecuente con este enfoque estructural 
de cuatro dimensiones, se han ido constru-
yendo los capítulos de la que se considera 
segunda parte del libro [los capítulos 5 a 9], 

en la tarea de plantear de modo positivo 
los argumentos más convincentes a favor 
de hacer plausible la libertad, situándola 
y enraizándola en lo que podríamos llamar 
la estructura antropológica de la libertad 
(p. XIX).

Así, en un primer momento (capítulo 5, 
“La dimensión biológica y evolutiva de 
la libertad”, pp. 179–244) el autor se 
detiene en el estudio de las características 
genéticas y cerebrales de nuestra especie, 

que constituyen una de las condiciones de 
posibilidad de nuestra libertad. 

Desde su perspectiva, solo un cariotipo y un 
cerebro como el nuestro es capaz de hacer 
emerger una mente autoconsciente y libre, 
del cual se ha producido la emergencia de 
nuestra peculiar psique o mente, dotada 
de autoconsciencia y libertad. El autor no 
elude abordar uno de los problemas más 
controvertido entre los antropólogos no 
antropocéntricos: el de la capacidad de 
algunos animales superiores de inteligencia, 
autoconciencia y libertad. Desde su punto 
de vista,

por más que se quiera insistir en la com-
plejidad de la conducta animal (y es cierto 
que hemos minusvalorado la complejidad 
de muchas conductas animales), nadie que 
defienda la mera diferencia cuantitativa 
entre hombres y animales ha sido capaz 
de atreverse a atribuir a ninguna especie 
animal libertad y responsabilidad en sus 
acciones (p. XX).

Posiblemente es este un tema controvertido 
sobre el que Carlos Beorlegui aporta sus 
argumentos científicos y filosóficos.

Es el momento ahora de acercarnos a la 
libertad desde la perspectiva de la propia 
experiencia de primera persona (capítulo 
sexto, “La dimensión subjetiva y personal de 
la libertad”, pp. 245–308). Es desde ahí, 
desde nuestra propia conciencia humana, 
desde donde cada ser humano se percibe 
y experimenta como dueño de su vida y 
único responsable a la hora de elegir, en 
momentos clave de su vida, entre diversas 
posibilidades de acción. Como el mismo 
autor reconoce,

nos confrontamos con ello al reto de dilucidar 
lo específico de la mente humana y, por 
tanto, los criterios para diferenciar nuestra 
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mente de la de los animales, y también 
de cualquier computadora o inteligencia 
artificial que la ingeniería informática está 
construyendo en la actualidad o pueda cons-
truir en el futuro (Introducción, pp. XX–XXI).

La dimensión subjetiva de la libertad no 
puede entenderse separada de la dimensión 
comunitaria tal como se discute en el siguien-
te paso intelectual (capítulo séptimo, “La 
dimensión social y política de la libertad”, 
pp. 309–366). La ambivalencia “yo–tú” 
tiene su síntesis en el “nosotros” y constituye 
el ámbito interpersonal y social, siendo esta 
otra de las condiciones de posibilidad de 
nuestra libertad.

Pero la mente humana –escribe Beorlegui– 
se descubre también capaz de superar la 
mera inmanencia de lo real para abrirse a 
otras dimensiones posibles, más allá de las 
leyes naturales. Es el mundo de la cultura 
con todas sus facetas, desde la filosofía a 
la ética y la religión.

Pero deja bien claro que es una “posibili-
dad”, no una “necesidad”. De ahí la nece-
sidad de una educación de las dimensiones 
no cientificistas del ser humano.

Esto es lo que nos permite acercarnos lo 
que puede llamarse “dimensión trascen-
dente” del ser humano, y yendo más allá, 
acercarnos a la posibilidad de la dimensión 
“religiosa”, e incluso teísta y aun cristiana 
del ser humano (capítulo octavo, “La di-
mensión trascendente de la libertad”, pp. 
367–414)]. Como indica Beorlegui,

El ser humano (…) con su capacidad de pen-
sar, de describir simbólicamente la realidad, 
y de construir un lenguaje simbólico sobre 
la realidad como instrumento de comunica-
ción con los otros, es el único animal [y yo 
añadiría, la única máquina de Inteligencia 
Artificial] que posee la capacidad de abrirse 
a la cuestión del ser y del sentido, y, por 

ello mismo, a la cuestión del fundamente 
único de la realidad (Introducción, p. XXI).

El autor es cuidadoso en el lenguaje y 
nunca utiliza la palabra “necesidad” sino 
“posibilidad”. El ser humano está abierto 
(tiene las competencias y capacidades fruto 
de la evolución biológica y cultural) pero de 
ahí no se desprende que “necesariamente” 
esté abierto a la trascendencia. 

Y como tarea y síntesis final (capítulo no-
veno, “Las diversas facetas y dimensiones 
de la libertad”, pp. 415–445) el profesor 
Carlos Beorlegui completa el estudio con 
la presentación de las diversas facetas 
que conforman la realidad compleja de 
la libertad,

presentándola como un poliedro constitui-
do por múltiples caras y perspectivas, no 
siendo posible entender adecuadamente el 
fenómeno de la libertad más que a partir, 
como veremos, de una visión conjunta y 
completa de la misma (Introducción, p. XXII).

Y concluyo con un texto del mismo Beorlegui: 

Somos libres de forma encarnada, limitada 
y mundanizada. De ahí que hemos de 
considerar la libertad como una mezcla de 
libertad en la realidad, libertad de la natura-
leza, desde la situación, y para perseguir e 
intentar conseguir los objetivos y metas que 
nos permiten llegar a ser lo que tenemos y 
queremos ser. Solo de esta forma podemos 
intentar alcanzar nuestra realización y lo 
que solemos definir de una forma global 
como la felicidad [o la autorealización del 
proyecto personal], en diálogo necesario 
y constructivo con el resto de las libertades 
humanas (Introducción, p. XXII).

Un brevísimo resumen, se puede encontrar 
en la contraportada del libro:

En un mundo cada vez más marcado por 
la injusticia y las desigualdades sociales, 
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la apuesta por la libertad se convierte no 
únicamente en un problema teórico, sino 
también en una responsabilidad ética.

He aquí una propuesta, no solo de inves-
tigación libresca sino también de proyecto 
de presencia social en un mundo en estos 

momentos atravesado de incertidumbres por 
la pandemia del COVID–19 y por los bru-
tales desajustes ecológicos generadores de 
desigualdad y de injusticia. La lectura atenta 
de estas densas páginas puede colaborar 
a recuperar la conciencia crítica y social 
propia de una Institución Universitaria.
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